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Capítulo 1

			 

			Su padre la iba a matar, pensó Sara Kinsale con preocupación. Con una mueca de desagrado, recorrió con la vista el polvoriento recinto. Llevaba dos días en aquella celda, dos días que podría haber pasado en el hotel de Staboul, la capital del país donde su padre intentaba conseguir un contrato millonario para explotar petróleo.

			Se levantó de un salto del estrecho camastro y comenzó a pasearse por la reducida estancia, intentando encontrar una solución para que el asunto no saliese a la luz. Si su padre no la mataba, su madre la haría morirse de culpabilidad.

			 –¿Qué hemos hecho mal? –le preguntaría a su padre mil veces entre suspiros y miradas angustiadas.

			Sara se apartó el flequillo de los ojos con un soplido y se apoyó contra la pared. Sus padres no habían hecho nada mal, todo era culpa suya. Las cosas siempre parecían torcerse cuando de ella se trataba.

			Para empezar, no había acabado la carrera, como su hermana, la abogada, o su hermano, el físico nuclear. Ni tampoco como su madre, la perfecta anfitriona, dama de caridad y firme apoyo de su marido empresario.

			Aunque Sara había intentado encontrar su vocación, no había tenido éxito como actriz ni tampoco como enfermera; y a pesar de que le encantaban los niños, su falta de disciplina había hecho que la despidiesen de sus dos empleos como niñera.

			Su actual trabajo como reportero gráfico era una profesión respetada y, si demostraba su valía, quizá su familia la considerase por fin un miembro útil de la sociedad; pero también había cometido una equivocación que ahora no sabía cómo solucionar.

			El editor del periódico sensacionalista de Estados Unidos para el que trabajaba se había entusiasmado cuando Sara le dijo que iría de visita a Kamtansin, uno de los emergentes países árabes del Mediterráneo, y le había encargado un reportaje fotográfico sobre algunos de los miembros de la realeza. 

			Entrevistar a personajes de la sociedad kamtansí le había parecido a Sara sencillísimo en Los Ángeles, especialmente porque algunos de ellos participaban con su padre en las negociaciones de los contratos petroleros. Los conocería, los conquistaría con su encanto y conseguiría las fotos. Pero todo le había salido al revés. En primer lugar, se habían negado a hacer las entrevistas y no le permitían hacer fotografías. Peor aún había sido que la pillasen intentando tomar una foto de la residencia de verano de una de las familias más influyentes, a pesar de que le habían advertido que no lo hiciese. Y allí se hallaba, en una horrible cárcel que no tenía ni las comodidades más básicas.

			¡Pero lo peor de todo había sido que la acusasen de espionaje!

			No le habían permitido que se pusiese en contacto ni con la embajada de Estados Unidos ni con su padre, y tampoco buscar un abogado. ¡Lo único que había podido hacer era angustiarse por el embrollo en el que se encontraba!

			Estaba segura de que sus padres estarían desesperados. Había pasado una noche en el mismo hotel que ellos y luego, llevando su cámara y un poderoso teleobjetivo, se había marchado a conseguir por su cuenta y riesgo lo que le habían negado por la vía legal. Pero cuando la apresaron, solo había tomado dos fotografías.

			La preocupación de sus padres no se podía comparar a la suya. Las leyes de aquel país le resultaban totalmente desconocidas. ¿La someterían a juicio… o acabaría sus días en aquella calurosa y polvorienta celda sin que su familia se enterase nunca de lo que le había sucedido?

			Se abrió la puerta, una sólida estructura de madera que al menos le proporcionaba cierta intimidad. Tenía una pequeña abertura por la que los carceleros le pasaban la comida dos veces al día y por la que la vigilaban de vez en cuando, como si ella tuviese una remota posibilidad de escapar de allí. La única ventana de la estancia era igualmente pequeña y estaba tan alta que ni siquiera podía llegar a ella. Un hombre alto vestido con ropajes tradicionales se hallaba ante la puerta e hizo gesto de que lo siguiese. No hablaba inglés y ella no entendía ni palabra de árabe.

			Sara se alisó los pantalones y la blusa color kaki. Después de dos días y dos noches, su ropa había perdido su elegante aspecto original. Se sentía arrugada, sucia y cansada, además de muerta de miedo.

			–Quiero llamar a la embajada americana –dijo. No estaba segura de que el hombre la comprendiese, pero ella seguiría insistiendo.

			El hombre, silencioso, señaló hacia el pasillo. Ella salió de la celda y él la tomó del brazo con firmeza para llevarla por el pasillo y hacerla subir dos trechos de las anchas escaleras que se veían al fondo. Llamó a una puerta y, al oír respuesta, abrió, empujando a Sara dentro antes de soltarla.

			Se trataba de un despacho austero, con pocos muebles. Un hombre se hallaba junto a una de las altas ventanas, viendo el paisaje del desierto. Ella no sabía exactamente a qué distancia se encontraba aquella cárcel de la capital, pero no estaba lejos de la mansión que había intentado retratar para los lectores de su periódico, algo con lo que demostrarle a su jefe que era digna de su encargo.

			Lentamente él se dio la vuelta y la miró.

			Sara sintió una cálida excitación cuando sus miradas se encontraron. Él era alto, tenía el rostro anguloso y moreno por el sol, y el cabello negro le brillaba con la luz que entraba por la ventana. Sus ojos eran oscuros, y la observaban con expresión indescifrable. Parecía irradiar poder, acentuado por su traje de exquisito corte, sus anchos hombros y su varonil presencia.

			Consciente de su aspecto desaliñado, Sara deseó haber podido lavarse el rostro y peinarse, pero luego se sintió absurda al pensar aquello. Quería salir de la cárcel, no causarle una buena impresión a un extraño. Un extraño que parecía tener alguna relación con su encarcelamiento, porque si no, ¿qué hacía allí?

			–Deseo llamar a la embajada de Estados Unidos –repitió ella por enésima vez.

			Él dijo algo en árabe y el hombre que la había acompañado hizo una reverencia y se marchó cerrando la puerta. 

			–Siéntese –dijo él en inglés.

			Ella parpadeó y vio una silla contra la pared. Para llegar a ella tendría que pasar junto a la mesa, donde había un teléfono y unas carpetas, una de las cuales estaba abierta. ¿Sería la suya?

			–Soy ciudadana americana. Deseo llamar a la embajada de Estados Unidos. Esto ha sido una equivocación que se puede aclarar con facilidad.

			–Siéntese –ordenó claramente él.

			Moviéndose rápido, Sara se sentó en el borde de la silla. Por más que él fuese guapísimo, necesitaba mejorar un poco sus modales.

			–Fue arrestada mientras intentaba fotografiar un domicilio particular –dijo él, acercándose a la mesa para ojear la carpeta abierta–, con carteles que advertían claramente la prohibición de acercarse. Intentaba fotografiar a miembros de la familia gobernante sin tener permiso. No llevaba pasaporte ni otro medio de identificación –la miró–. ¿Cómo ha entrado en el país y con qué objetivo?

			Sara tragó. Dentro de lo posible, no tenía que involucrar a su padre. Se imaginaba el resultado de las negociaciones de este si los medios de comunicación internacionales se enterasen de la situación. A pesar de ello, no podía quedarse allí para siempre. ¡No podía!

			–Mi pasaporte y demás medios de identificación se encuentran en mi habitación.

			–¿Y dónde está su habitación? 

			No se atrevía a decírselo. ¿Sería discreto, creería que ella había actuado sin malicia? ¿La liberaría para que volviese a la capital? 

			La mirada oscura no se apartó de la suya, como si él pudiese determinar de aquel modo si mentía o no.

			–En el Presentation Hotel, en Staboul.

			–Alojamiento de primera clase –observó él, viendo su aspecto desaseado.

			–Tengo una habitación allí –dijo ella tras aclararse la garganta y sonreír–, con mi familia.

			–¿Y esa familia es…?

			¿Quién era aquel hombre? Su traje era de elegante corte italiano y su camisa blanca contrastaba con la corbata granate oscuro. Llevaba el cabello corto y tenía aire arrogante, con apariencia sofisticada y urbana. Y a juzgar por la exagerada reverencia que le había hecho el otro hombre, parecía ser alguien de importancia en el país. ¿Sería capaz de no desvelar su identidad aunque ella se presentase?

			–Si me permitiese hacer una llamada…

			–Primero dígame quién es y por qué fotografiaba la residencia de verano.

			–Soy Sara K… Sara Kay. Soy reportera gráfica y estoy haciendo un trabajo. Intentaba conseguir unas fotos para mostrarle a los americanos la casa de un jeque. La familia que gobierna su país no se muestra demasiado al público, especialmente desde la muerte de uno de sus jeques seis meses atrás. Tenemos curiosidad, eso es todo. No hay nada de malo en ello.

			–Entonces, ¿por qué no solicitó permiso para sacar fotografías?

			–Lo intenté, pero no me lo concedieron.

			–¿Y no cree que habría motivos para no hacerlo? –le preguntó él con voz dura y Sara se puso rígida.

			–¿Como cuáles?

			–Intimidad, por ejemplo –dijo él suavemente.

			–En América, la gente quiere saber sobre la vida de las personalidades.

			–Usted no se encuentra en América.

			Sara asintió con la cabeza, con la vista fija en el teléfono. No podía arrebatárselo para ponerse en contacto con sus padres porque no sabría cómo llamar al hotel. Y tenía la sospecha de que aquel hombre se lo impediría fácilmente si intentase hacerlo.

			–Si me permite hacer una llamada, podré aclarar esto fácilmente. O me podría dejar ir. Me han quitado la cámara y no tengo la película, así que aquí no ha pasado nada. Si quiere, le juro que no volveré a intentar tomar fotografías. ¿Me puedo ir? –preferiblemente con su valiosa cámara, pero en aquel momento Sara se habría sentido agradecida de poder marcharse aunque fuese sin nada.

			Él cerró la carpeta con un golpe seco y a Sara se le oprimió el corazón. No la dejaría marcharse así como así. Tendría que apelar a su apellido, aprovechar las influencias de su padre. Se mordió el labio. ¡Tenía que haber alguna otra forma o su padre la mataría!

			–Sus actos han desencadenado una serie de acontecimientos que podrían tener serias repercusiones –dijo él lentamente.

			–¿Por intentar tomar unas fotos?

			–Usted es americana. Mi país está en medio de unas delicadas negociaciones con empresas norteamericanas por unos yacimientos de petróleo que se acaban de descubrir en Kamtansin. Existe una fracción del gobierno que no quiere hacer negocios con los norteamericanos. Los ministros están alerta para asegurarse de que nuestro país salga bien parado. Hay algunos que quieren que nuestra nación tome un rumbo nuevo. El dinero de los contratos petroleros contribuiría en gran medida a mejorar el nivel de vida de todos nuestros ciudadanos. Lo que usted ha hecho podría poner estas negociaciones en peligro.

			–Podría dejarme ir –dijo Sara, casi en un susurro–. No se lo diría a nadie.

			–Ya hay demasiada gente que sabe que usted está aquí y el motivo por el que se la ha apresado. La acusación es de espionaje. No tratamos con amabilidad a quienes no respetan nuestras leyes. Usted pidió permiso para obtener fotografías y se lo denegaron. ¿Cómo catalogaría lo que ha hecho?

			–¡No estaba espiando!

			–A la vieja guardia le encantaría esta oportunidad de demostrarle al mundo que no estamos dispuestos a tolerar el desprecio por nuestras leyes y costumbres. Desean que usted sirva de lección. Además, ello contribuiría a reforzar nuestra postura durante las negociaciones.

			Genial. Era la metedura de pata más grande de su vida, ¡algo que podría arruinar las negociaciones de su padre! ¡Ya se imaginaba a su madre!

			–Sin embargo, si siguen las negociaciones por los contratos petrolíferos, no podremos arriesgarnos a oponernos a los americanos deteniendo a sus ciudadanas para que sirva de ejemplo. Si es verdad que usted trabaja para un periódico, me imagino cómo cubrirían los medios la noticia.

			Sara se lo quedó mirando. Ojalá se decidiese por la segunda opción, rogó, dándose cuenta de la magnitud de lo que acababa de hacer. El pensarlo le dio dolor de estómago. Su único deseo había sido tomar unas fotos para el periódico. Nunca había imaginado que causaría un incidente internacional. Y, por supuesto, no había querido poner en peligro las negociaciones de su padre.

			La puerta se abrió tras ella, haciéndola darse la vuelta. El carcelero que la había llevado hasta aquel despacho habló rápidamente en árabe y el hombre tras la mesa asintió con la cabeza.

			–Márchese ahora –le dijo luego a ella en inglés y se volvió hacia la ventana, sumido en sus pensamientos.

			–Espere –dijo Sara, forcejeando con el carcelero, que la había agarrado del brazo–, por favor, déjeme llamar al hotel, mi padre puede responder por mí. Es Samuel Kinsale. Conoce al jeque.

			 

			 

			Jarun se quedó petrificado al oírla. ¿El padre de aquella mujer era Samuel Kinsale, el hombre con quien había estado trabajando durante semanas para negociar los contratos petrolíferos? Se dio la vuelta para verla otra vez.

			La apariencia desaliñada de ella no indicaba que fuese la hija de uno de los hombres más poderosos del mundo, pero dos días en una cárcel local podían fácilmente explicar eso. Las prisiones en su país no se caracterizaban precisamente por su comodidad.

			El cabello de la mujer, de color miel, necesitaba un cepillado, pero parecía suave y cuidado. Sus expresivos ojos grises brillaban, reflejando todas las emociones que mostraba su rostro. Si su ropa hubiese estado limpia y planchada, se habría visto que era de la mejor calidad. Tendría que haberse dado cuenta de ello antes, pensó Jarun.

			¿Qué era aquella historia de que era fotógrafa? ¿Sería una tapadera? ¿Sería de verdad una espía, como sostenían Hamin, Garh y sus cohortes? ¿Estaría intentando encontrar algún punto débil que su padre pudiese usar para lograr un mejor contrato?

			¿O únicamente se había metido donde no la llamaban? 

			–¿Y qué hace la hija de un magnate del petróleo americano espiando a mi familia?

			–¿A su familia?

			–Soy Jarun bak Samin. La casa que intentaba fotografiar pertenece a mi familia.

			–¡Oh, Dios! ¡Ahora sí que estoy metida en un buen lío! –dijo ella con un gemido. 

			–Acaba de empeorar cien veces la situación –dijo él, y hablando en árabe le dijo a Jabil que llevase a la mujer a su celda. 

			Mientras ella protestaba, Jarun no permitió que ninguna emoción se reflejase en su rostro. Había aprendido a esconder sus pensamientos durante las negociaciones. Su lema: «Nunca permitas que la otra persona conozca tus sentimientos», le resultaba ahora muy útil.

			En cuanto ellos se marcharon, se volvió a la ventana nuevamente, pero no vio el oasis a su izquierda con sus frondosas palmeras y su verde hierba en el medio del desierto, ni las casuchas de aquellos que lograban sobrevivir al borde de las dunas. Tampoco vio el desierto que se extendía hasta Marruecos, salvaje, libre e invitador.

			Lo que veía era el consejo de ministros al que había asistido aquella mañana. Los ministros nombrados por su tío se enfrentaron a los que su padre había elegido. El nuevo régimen contra el antiguo. Fórmulas anticuadas chocando contra la esperanza de hacer que el país entrase en el siglo XXI con buen pie. 

			Y ahora, como una bomba, había aparecido la hija del hombre con quien negociaba los contratos petrolíferos que permitirían que su gobierno hiciese las reformas tan deseadas por su padre. Jarun se había involucrado en la situación en cuerpo y alma. Ahora otros conocían su interés, de modo que la decisión final sería la suya. ¿Qué haría con Sara Kinsale?

			Ambas fracciones del gobierno estarían observando, temiendo que él vendiese el país. Los ministros nuevos también, porque tenían temor de que fuese demasiado rápido. Se preguntaban si él tendría la capacidad para representar a su país en las negociaciones. Habían tenido confianza en su padre y le transferían esa confianza a él; sin embargo, lo vigilaban.

			Su país era una dicotomía: rico y moderno en las ciudades, pobre y subdesarrollado en las áreas desérticas. Con los fondos que produciría el petróleo, se podría hacer mucho más en las áreas deprimidas, y lograr que todos los ciudadanos se acercasen al siglo XXI.

			Fuese cual fuese su decisión, tenía que ser tomada con discreción y gran diplomacia. Sus años en los negocios le habían enseñado todo lo que necesitaba. Había llegado el momento de implementar una estrategia que los sacase de aquella situación comprometida.

			Se dio la vuelta y agarró el teléfono.

			 

			 

			Sara estaba echada en su camastro, deseando tener un mínimo de comodidad. Había jugado su carta más alta al mencionar a su padre y aquello no la había ayudado en absoluto. Quizá los contratos petrolíferos no fuesen tan importantes como ella pensaba. O quizá el jeque pensase que su baza sería tenerla a ella prisionera y la usase para lograr que su padre hiciese concesiones. Por primera vez desde su arresto, se dio cuenta de que podría permanecer en prisión una larga temporada, y aquel pensamiento la estremeció. 

			Cerró los ojos y vio a Jarun bak Samin, el empresario que trataba con su padre, sobrino del líder electo de aquel hermoso país árabe, el hijo del jeque que acababa de fallecer y que había jugado un papel importante como asesor del rey. Las cosas no podían estar peor. ¿Qué diría su padre?

			Inquietándose al pensarlo, se levantó de un salto y comenzó a pasearse por la pequeña celda. Si por culpa de su falta de sentido común se rompían las negociaciones, quizá su padre perdiese el contrato y otra compañía lo consiguiese. Y todo debido a su impetuosidad. ¿Qué decidiría el jeque?

			Parte de su encargo había sido fotografiar al elusivo Jarun bak Samin. Permitir que las mujeres americanas pudiesen ver a uno de los solteros más codiciados del mundo, heredero de la fortuna de su padre, que él había conseguido aumentar con su trabajo. Era un dinámico empresario de aquel importante país mediterráneo y guapo como un actor de cine.

			Había pensado que lo haría en un abrir y cerrar de ojos, que vendería su historia y las fotografías, logrando así el respeto del periódico. Y después, se iría a trabajar para una publicación más importante, que divulgase noticias y comentarios sin sensacionalismo.

			Intentando no pensar en lo mal que se sentía cada vez que recordaba el lado sensacionalista de su trabajo, prefirió considerarlo un paso hacia reportajes más serios. Sin embargo, no pudo evitar evocar los enormes titulares de los periódicos que se veían junto a las cajas de los supermercados.

			Su impetuosidad la había metido en aprietos nuevamente, involucrando esta vez a su padre. Sabía poco de sus recientes actividades, ya que había estado muy ocupada en aprender el funcionamiento de la moderna cámara que había comprado para el viaje y en pulir su estilo para los reportajes. Le habían aceptado los dos artículos que había escrito, pero los habían cambiado tanto que estaban irreconocibles cuando llegaron a los kioscos. 

			No podía soportar la idea de hacerle daño a su padre. Siempre había deseado que él estuviese orgulloso de ella, y ahora sucedía aquello. ¡Tendría que haberse mantenido callada! No tendría que haberle desvelado su identidad al jeque. Su padre no escatimaría esfuerzos para encontrarla y, si no le gustaba la forma en que la habían tratado, interrumpiría las negociaciones inmediatamente.

			Paseándose por la celda, deseó que el tiempo se hubiese detenido tres días atrás. ¿Habría hecho las cosas de otra manera? Desde luego que no se habría dejado apresar. Pero la única forma en la que podría haberlo evitado habría sido no intentando hacer fotografías. Había arriesgado su carrera. Arriesgado y perdido.

			La tarde pasó lentamente. Se acababa otro día sin haber podido ponerse en contacto con su familia para avisarlos de que se encontraba bien.

			 

			 

			Jarun hervía de impaciencia y frustración. Sus llamadas le habían dado la información que necesitaba; Sara Kinsale era la hija del hombre con quien estaba negociando, y Kinsale, preocupado, la intentaba localizar discretamente. El americano también era consciente de la delicadeza de las negociaciones y, de momento, no parecía interesado en alterar su equilibrio. Pero aquello cambiaría si no encontraba pronto a su hija. ¿Qué haría cuando descubriese que Sara se encontraba presa, acusada de espionaje?

			Piers, el asesor de confianza y amigo de Jarun, propuso esconderla hasta que se firmasen los contratos, pero al jeque aquella idea no le parecía una opción posible. Sería innecesariamente cruel mantenerla en paradero desconocido durante semanas o meses.

			Garh Sonharh, el líder de la fracción conservadora, había manifestado su deseo de llevarla a juicio. Aunque Piers lo había tenido informado de los deseos de Garh, Jarun no había hablado con él directamente y había retrasado el momento de hacerlo el mayor tiempo posible mientras reflexionaba. En cuanto hablase cara a cara con el ministro más fuerte de su tío, se vería comprometido a tomar una decisión.

			La llamada que había hecho a su hermana tampoco lo había ayudado. Ella había mostrado su comprensión y hablado del problema con él, para luego ofrecerle una idea descabellada con la que librarse de la situación sin salir mal parado. Más que inverosímil, era una solución estúpida de pies a cabeza.

			¡Infiernos! Se levantó y comenzó a pasearse por la estrecha estancia, deseando poder montarse en su caballo y cabalgar por el desierto hasta que la situación se aclarase un poco en su mente. La libertad de la que disfrutaba a lomos de Satin Magic le proporcionaba un alivio casi místico de las tensiones diarias.

			Pero su caballo se encontraba en su villa a orillas del mar y él estaba allí, a cincuenta millas tierra adentro. Además, a Garh no le parecería bien que no lo atendiese y se marchase a cabalgar. Aunque, Jarun sonrió con frialdad, hiciera lo que hiciese, Garh siempre lo desaprobaría. Su tía también. De ser por ella, su puesto como negociador habría durado poco. Pero su tío confiaba en él, al igual que lo había hecho su padre. 

			Por ello, le habían otorgado a Jarun el derecho a decidir sobre los contratos petrolíferos. Su tío, que gobernaba el país, tenía fe absoluta en él. Mejor sería que hiciese algo pronto antes de que le explotase aquella granada en las manos.

			Por primera vez, pensó seriamente en la propuesta de su hermana. Era una forma ridícula de intentar salir de una crisis, pero quizá fuese la única manera de hacerlo. Y haría que le resultase muy difícil a Garh llevar a cabo su amenaza de acusar a Sara Kinsale de espionaje. 

			Hizo llamar a Sara Kinsale.

			 

			 

			Sara entró en el despacho con la barbilla en alto, desafiante. Jabil la soltó, hizo una reverencia y se retiró, cerrando la puerta.

			–Quiero llamar a la embajada americana –dijo ella con firmeza.

			Jarun contuvo una sonrisa haciendo un esfuerzo. Se dio cuenta de que ella no había perdido los ánimos y también notó algo más. Era más alta que la mayoría de las mujeres de su país y su cabello de color miel brillaba como el oro, algo que llamaría la atención en una multitud. Tenía un porte orgulloso y las curvas que cubría el traje kaki eran femeninas y tentadoras. Sus luminosos ojos eran de color gris claro, y el enfado los volvía plateados. 

			–He confirmado su identidad. Su padre la está buscando y pronto será imposible mantener esta situación en secreto. Pero a usted no le importará, ¿verdad? Una vez que uno se convierte en una figura pública, pierde su intimidad, ¿no es cierto?

			Ella pareció molestarse. Estaba claro que no le gustaba que él le devolviese sus palabras.

			–Le pido disculpas por inmiscuirme en la vida privada de su familia. La próxima vez me aseguraré de tener el permiso antes de tomar una fotografía.

			–¿La próxima vez?

			Ella se encogió de hombros sin perder su porte orgulloso.

			Hacía rato que se le había ido el maquillaje, pero sus mejillas tenían un bonito color natural y sus labios se veían llenos y tiernos.

			Jarun apartó la mirada de los labios tentadores. Necesitaba asegurarse de que ambos comprendían la propuesta y no confundirse fantaseando con la cautivadora mujer que tenía ante él. 

			–Antes le hablé de la situación y de las posibles consecuencias… –comenzó.

			–No fue mi intención causar problemas –asintió ella.

			–Puede que encontremos la forma de salir de este embrollo con una actuación conjunta. ¿Está dispuesta a escuchar mi propuesta?

			Ella asintió con la cabeza, relajando un poco los tensos hombros. ¿Se sentiría aliviada al permitir que él encontrase la forma de salir de aquel lío?

			–Sugiero que simulemos conocernos desde hace tiempo. Que su viaje para visitar a su familia era solo una tapadera para verme a mí. Que nos comprometimos en secreto y que planeaba sorprenderme con fotografías de mi casa solariega como regalo de compromiso.

			Ella se lo quedó mirando sin moverse. ¿Lo que había oído eran imaginaciones suyas?

			–¿Está totalmente loco? –le preguntó por fin, casi escupiendo las palabras–. ¿Comprometidos? ¡Nadie con dos dedos de frente creería semejante patraña! ¿De dónde ha sacado una idea tan peregrina? Yo misma podría echársela abajo en un abrir y cerrar de ojos. No me puedo creer que eso sea lo mejor que se le ha podido ocurrir. ¿No es acaso un as de los negocios? Deje que me vaya. Diga que me ha cobrado una multa muy alta, le juro que no diré nada. ¡No puedo creer que no se le ocurra nada más sensato para soltarme sin que haya consecuencias!

			Jarun dejó que ella se desahogase durante un par de minutos, fascinado por su pasión. Los ojos le relampagueaban, sus senos subían y bajaban con la agitación y tenía las mejillas cubiertas de rubor. ¿Resultaría igual de atractiva en la cama?

			Levantó una mano para indicarle que hiciese silencio. Ella cerró la boca y le dirigió una mirada de rabia que, nuevamente, casi lo hizo sonreír.

			–Estoy de acuerdo con usted en que es una idea bastante descabellada –dijo. Hacía un par de horas, con su hermana, él también había arremetido contra lo mismo–. Pero tiene cierto mérito. Escúcheme. Si nos aliamos, si tenemos un motivo personal por el que se justifique que usted tomaba las fotografías en áreas prohibidas, nos libraremos del enfado de los ministros y la vergüenza que usted le causaría a su padre si la juzgaran y condenaran públicamente. El compromiso sería solo hasta que acabasen las negociaciones. Luego usted se podría volver a su casa y haríamos un comunicado de prensa diciendo que teníamos diferencias irreconciliables.

			Ella pestañeó y siguió observándolo.

			–No funcionará –dijo finalmente–. Nadie creería que usted se enamoraría de mí.

			–¿Y por qué no? –preguntó él, sorprendido–. Es bonita y tiene espíritu aventurero, dos cualidades que atraerían a cualquier hombre. Podríamos habernos conocido en cualquiera de las ciudades que hayamos visitado.

			–¡Venga ya! Usted es el sobrino del rey de este país. Su propio padre era un miembro importante del gabinete. Y yo soy la oveja negra de un magnate del petróleo. De mi hermana Margaret quizá fuera posible; es sofisticada, tiene éxito y nunca comete un error. Pero de mí… ¡No sé cómo se le ha podido pasar por la cabeza semejante cosa!

			–Requeriría muy poco esfuerzo por su parte –prosiguió él, que estuvo a punto de estar de acuerdo con ella–: simular que es mi prometida, asistir a algunas recepciones, alojarse en mi casa por un tiempo. Tendrá algunas cualidades de actriz, supongo.

			–Lo he hecho –negó ella con la cabeza–, pero no he tenido ningún éxito.

			–¿Qué?

			–He intentado actuar, pero soy muy mala actriz.

			–¿Tiene alguna experiencia como prometida de alguien?

			–No –volvió a negar ella con la cabeza–. Ni simulada, ni real. No funcionaría, pero gracias por pensarlo. ¿No me puede dejar ir?

			–Tendrá que funcionar. No veo otro modo de salir de esto sin más complicaciones. La otra opción sería llevarla a otra cárcel y hacerla desaparecer hasta que acaben las negociaciones mientras sus padres se preocupan y la buscan infructuosamente. ¿Le parece mejor? ¿O está preparada para las consecuencias que podría haber si la juzgasen por espía?

			Se dio cuenta de que había dado en la diana. Al igual que él, ella no quería hacer sufrir a sus padres. Sabía el efecto que un juicio tendría en las negociaciones de los contratos petrolíferos. ¿Accedería a su descabellado plan ahora que él había jugado aquella baza? 

			–Prometida y nada más, ¿de acuerdo?, con fecha de matrimonio indefinida y en proceso de conocernos –aclaró ella.

			–Solamente eso –confirmó él, sin demostrar el alivio que sentía. Quizá pudieran resolver el tema, después de todo. Bastaría simular hasta que se firmasen los contratos. Unas semanas, un mes como mucho.

			–De acuerdo entonces. Supongo que tendré que acceder. ¿Puedo hacer una llamada?

			Antes de que Jarun dijese nada, llamaron al teléfono. Respondió sin quitarle los ojos de encima a Sara. ¿Podía confiar en que ella cumpliría su parte, que una vez que saliese de la cárcel no se marcharía del país y al diablo con las consecuencias?

			¿O se quedaría con la esperanza de conseguir las fotografías que la habían hecho arriesgarlo todo unos días atrás?

			–Soy Garh, Jarun. He oído unos rumores muy interesantes sobre una espía norteamericana que tienes detenida en la cárcel –dijo la voz conocida.

			–Deberías buscarte un informador mejor, Garh. No hay espías aquí. Ha habido un malentendido con respecto a un regalo que mi prometida quería hacerme.

			Hubo una brevísima pausa.

			–¿Prometida? No sabía que estuvieses comprometido. Tu tío no me ha mencionado nada. ¿Cuándo sucedió?

			–Hace un tiempo. Por respeto al reciente fallecimiento de mi padre y el duelo de mi familia, decidimos esperar un momento más adecuado para anunciarlo. Sin embargo, su entusiasmo en sacarle unas fotografías a nuestra casa y regalármelas ha provocado que adelantemos los planes. Se lo comunicaremos a toda la familia inmediatamente. 

			–Qué interesante. Ni siquiera sabía que conocías a la hija de Samuel Kinsale, y mucho menos que habías tenido tiempo de cortejarla –la desconfianza se reflejaba en su tono.

			Jarun permaneció callado. Cuanto menos le dijese al viejo manipulador, menos tendría que recordar más tarde.

			Pero, ¿cómo habría averiguado que era Sara? Jarun lo había hecho hacía apenas unas horas, al decírselo ella misma.

			–¿Y cuándo es la boda? –preguntó Garh con voz de seda.

			–Todavía no lo hemos decidido.

			–Ah.

			Jarun se sintió alarmado. ¿Qué estaría pensando el ministro?

			–Quizá deberías poner fecha inmediatamente. A una novia se la puede excusar, pero los compromisos pueden romperse, ¿verdad? Otra cosa distinta sería perdonar a una obediente esposa.

			Jarun percibió su tono de amenaza y se dio cuenta de que la idea de su hermana tenía más fallos de los que habían calculado. 

			–Puede que tengas razón. Ya te diré cuándo. Mientras tanto, Sara y yo volveremos a la capital esta tarde, si necesitas ponerte en contacto conmigo otra vez.

			Colgó y se quedó mirando el teléfono. Garh dudaba de su palabra. De todos los ministros, era quien más presión ejercía en las negociaciones. Jarun no podía darle más poder para que las interrumpiese. 

			–El plan ha cambiado –le dijo a Sara con decisión–. Nos casaremos inmediatamente. 
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